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LAS COSAS CLARAS

Es la le p r  eianefa de eoloeer a oaie 
cual en el puesto p e  le corresponde

Stemprc hein<'s creído que la cla- 
rúlaJ en todas las palabras y  en to> 
das las conductos era algo absoluta* 
mente necesario si queremos lograr 
los objetivos de libertad y  de >icto* 
ría que nos hemos propuesto como 
resultado y  consecuencia final do 
nuestra lucha. V  o medida que la lu» 
cha se hace más áspera, más dura. 
y  los momentos adquieren el perfU 
de h) decisivo, de lo históricamente 
trascendtHita!, nos afirmamos más y  
más cu tiuestra creencia.

A l pueblo, que es, en dteficiti'a. el 
que logra la victoria. 
t

Ck, .. * • IH> se le
convence con ra^onaraieatos retor­
cidos, • • , *■
t  Porque el alma popu*
•lar es sencilla, es ingenua, no com­
prende las porturas complicadas, ni 
son de b u  agrado tas frases de do* 

•ble sentido. Por otra parte, es pre­
ciso tener también en cuenta que ese 
IMicblo, que puede incluso llegarse a 
interesar por la significación de de­
terminados silencios, cuando esos si­
lencios persisten en medio de tos 
ataques abiertos y  públicos, termúii 
por pensar, con razón además, que 
quizás el silencio tenga unos moti­
vos y  un origen distinto a! que pre­
tende darlo o atribuiría quien lo 
mantiene; en una palabra, cuando e! 
silencio so prolonga sin lógica nin­
guna, el pueblo termina por dar la 
razón a les adversólos de quien lo 
aguarda.

por instantes meses” . por ur.a 
frase irónica en tiempo de milonga

Así acabó el silencio que qubo ser 
trascendental en esta C|pañ« de ver­
dades a gritos. Y  así pueden también 
terminar todos los silencios que «  
intentan hacer escandalosos, aunque 
«n  realidad tras ese silenció se e» 
cuentran problemas y  cuestiones 
efectixamcnte trascendentales.

Mediteii. pues, todos ios que quie­
ren especuior o hacer valer sus si­
lencios sobre la psicología de núes* 
tro pueblo y  sobre las consecuen- 
das cataa^óficas que |>ara ellos puo' 
de tener un silonclo excesivamente 
.prolongado, máxime cuando arre­
cien ios ataques abiertos o encu- 

! blertos de quienes a su sombra cre­
cieron y  que ahora pretenden des­
bancarlos. Entre nosotros los méto­
dos jesuíticos están eii pleno des­
crédito; y  nathe, por larga que sea 
su historia de luchador proletario 
puede, impunemente, cmplearloa.

Las cosas darás, las verdades fir­
mes, los pensamientos sencillos, los 

. razonamientos escuetos, como un 
' silogismo ^irecto; as! es como se ca­

la hondo en el alma del pueblo espa­
ñol, que no sabe ni quiere saber de 

I ratimagos ni de ventajülas. Y  abo- 
I ra, cuando estamos asistiendo ai 
i parto con dolor de nuestra dignidad 

de la libertad de nuestro pueblo, de 
la independencia de'nuestra patria y  
de ia claridad de nuestro futuro, hay. 
que ser más escueto, más sincero )  

-más-vaiiente.quc,nunca.

aV ^  ■ ' 4 *i Ocurrió entonte» 
lo que tenía que ocurrir; la prime­
ra vez que sonó en el ámbito de I* 
España antifascista aquella frase ds 
{A y ,  si hablo!, por la piel de má; 
de uno de nuestros camaradas de lu­
cha que no se encontraba en el se­
creto, en la trama intima del perso­
naje en cuestión, corrió con toda se­
guridad un brívido de emoción; y  «n 
su m enU  surgió una pregunta: 
¿Qué p a^sá? Después, ya más f i -  
ntiliarizado con tas palabras amena­
zadoras del “ que iba a hablar” , ter­
minó por no concederles demasiada 
«nportancta: y  al final, un estrépKo 
de corro de chiquillos bordoneaba 
por todas las calles de M adrid: 
¡Que hablel {Que hable! ¡Que ha- 
Mo!..,

Ese iQue iMblel, repetido una ver 
y  otra en d  tono del {Que ballel„ 
<^Q.q«e se acoge la presencia de los 
osos de los zíngaros, comenzó a ca­
ta r la fosa del persoim|i!lo que ha- 

de ser sepultado “ al menos

Basta, pues, de silencios que quie­
ren ser significativos; no iniede va­
lorarse el sacvifiáio que con ellos »< 
realiza, porque lo que en definitiva 
resulta sacrificado es el fina! victo­
rioso de nuestra lucha. Y  tengamo: 
todos presente que decir tímidamen­
te, entre bastidores, bajo cuerda, um 
defensa, es dar pie y  argumento pa­
ra que desencadenen en públlc* 
los más violcntoa ataques contrr 
quien, de una manera tan mezquina 
tan poco gallarda, intenta defender­
se.

Porque el pueblo, que anhela es­
quemas, que aspira a lo simple y  f 
to claro por encima de todo, termi- 
ua iiuiefectibletttente por preguntai 
cuando se encuentra frente a silen­
cios excesivamente prolongados: S* 
tienes razón, ¿poroué callas? Si tie­
nes culpa, ¿qué hablas?

F.O181S0S de i
¿ P O R  D E B A J O  D E  

L A  C U E R D A ?

Si ea valentía te diesen 
ctianto de cr^TiUo te sobra 
Ic-s braquiilos que te ladran 
te lamerán las totas, i
“T e rro  que ladra no m u e r d e . . ‘ 
si ve que el [Kilo le ronda; 
pero, si HO, tea cuK^lo, 
que basta las lúenias te moja.
Si dignidad no te falta,
¿íH>r qué te “ callas b  toca” 
cuando ..ca la pbza te afrentan 
los crccidDs a tu sombra?
SI de tu celo y  tus canas 
“ recién llegados” se .mofan,
¿por <iué no sube a tu.s labio 
lo que tu pecho desborda?
Si cincuenta años <b lucha, 
de i>robi4 ad, te aureolan, 
j por qué toleras que nn Ta l 
te acuse á c  cualquier cosa?
Si no te falla razón,
¿por qué, con c,áUar, otorgas 

i que en publico te la nieguen 
los que medran a tu costa?
Si cuando callas por bien,

 ̂ los otros, a mal. te toman 
[)or el pito de un sereno, 
i w  el palo de b  escoba,
¿qué — [Cristo!—  ganas callando, 
qué v a b  tu punto .en boca, 
y , al fin, por que tu prestigio 
con ttí verbo no recobras ?
Por tu  nombre, por tu causa, 
por medio siglo de historb, 
que es carga sobre tus hombros, 
bajo algunos pies alfombra, . 
di al pan, [vm ; al vino, vino; 
prende tu llama en su estopa j 
j)ero sal de tu escondite, 
para que nadie se esconda,
Lansón de lid en la mano, 
que ao caña de p an d o r^, 
traerás ai campo, si en verd;^ 
de caballero blasonas.
Y  si eres largo en afanes, 
por sctlo no se acomodan 
a tu altiva CMidición 
ui -ios juegos ni las bromas.

T ira r  y  esconder la mano, 
hablar sin abrir b  boca, 
no tnavtrse ui estar quedo, 
uadar y  guardar h ,ropa, 
resultan a la 'sazón 
trucos pasados de moda, 
y  a quien en ellos confia,

; traidoncros, le traidoiraii.
Las palabras, como el trueno, 
la razón, como una antorcha; 
las protestas, cara a cara; 
la tosura, por la borda, 
que en estos tiempos de guerra 
valientes ganan victorias 
cuando sueñan los cobardes 
gmiarlas por caram lob...

PRAD AS

Leed C. N. T

C i pueblo, con su fino inítinto 
de percepción, no »  equi» oca 
nunca.

Podrá distraérsele, con raás o 
menos aparato de fuerza, o con 
mayor o menor habilidad: pero, 
a la larga, en definitiva, el pueblo 
vuelve naturalmente a su camino, 
del que le apartó la fuerza o la 
habilidad.

n i poeblo, en genera!, hace sus 
hombres. \  los deshace. Los des­
hace a fuerza de usarlos y  porque 
los hn hecho.

Ahora bien, cuando a un pueblo 
“ se lo hace” un hombre, ya pier­
de éste el carácter dd producto 
popular para descender simple­
mente a la categoría inestable d« 
ídolo,

Y  la exbteíicia do los ídolos ei 
BKmpro do carácter provisional.

E l  hombre “ hecho”  para ur 
{Hicblo, como generalmente, nc 
tiene savia de ese mismo pueblo, 
no puedo interpretar cumplida­
mente los anhelos populares s 
esa imposibilidad arrastra fatal, 
mente al ídolo a imponer sus idea; 
por cuenta propia es decir, tirá­
nicamente, *

V  ya está hecho crdictador.

Y  ya empieza la carrera desen­
frenada del abuso de! poder per­
sonal.

Y  ya empiezan los mandatos d< 
4 a voluntad -única, regida por e' 
cerebro único, can anuladón eom- 
píela del conseja colectivo»

Y  vienen los grandes equivoca­
ciones; y  vienen los grandes ne­
gocios y  las grandes catástrofes

Y  viene el silencio da la Impu 
nldad, respaldado por el poder do 
la fuerza.

E l  pueblo, que primero flota f  
el ipar d d  desconcierto, se orien­
ta luego en ftie ru  de vejadonei 
y  represión.^ .

Y  el pueblo, que. inconsciente­
mente, forma la base del ídolo dr 
tum o, se estremece cOn fuerza j  
el ídolo cae.

Cae... pero su caída no es bas­
tante para curar las heridas q<lt 
ha hecho a i  b  carne popalar.

CaecBii todos tos ídolos impues­
tos B les pueblos, ceaán...

Y  el pueblo no admitirá más 
ídolo» impuestos, que al pueble 
SO sobra material en su pro{áo se­
no psTB no caminar al dictado dt 
una sola voiuirtad. de un solo ce­
rebro, por m ay privilegiado que 
sea.

Ayuntamiento de Madrid
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L.*5 c-,in ,Tvr.-Joi’cs británicos dc- 
ficiKk-M ia no intervención, como el 
medio más clicas ¡'ara evitar la gue­
rra europea. íin la práctica, la no m- 
icrvcnción, se tradujo en la toleran­
cia abierta y escandalosa d-d inter- 
\ aicioíiisnio en masa iialo-alcman, 
j>-ir electo <]cl cual la r^iwrra espa­
ñola es ya una gitcrra curoi>ca, en el 
sciniJo de (’ue el eje Roma-Bcrini 
tiende a obtener o a facilitar, con su 
victoria en el sector'ibírico, la solu­
ción de cuantos problcinrs lo intere­
sen dcs-lc Gibraltar a la Europa 
orienta).

í 'l  Gobierno español publica datos 
precisos sobre envíos de hombres y  

material ¡ i>cro Mussolins se cuorgti- 
flccc y  alaba la actuación de sus “ vo- 
lunlarios”  y  se prepara a nuevos 
envíos. L a intervención del eje Der- 
Íin-Roma está garantizada por la no 
inécrvcncióu de ki entente Londres- 
Paris. E l cierre de b  frontera de los 
Pirineos es la mejor prueba que 
Osambcrlain podía ofrecer a Mus- 
eolini para cónfrnnarle que se en­
cuentra d(i acuerdo con el en el de­
seo do aplastar a  la República espa­
ñola.

Entre tanto, la Inglaterra couscr- 
va.lora que deja que Italia y  Alema­
nia inlcrvcngan en España, intervio- 
ne por su cuenta en Oiecocskiva- 
qula. Porque, prescindiendo de todo 
género de juego de palabras, resul­
ta  claro que c! envío a Praga del 
"consejero”  británico Runcíman, es 
una abierta introtnisión extranjera 
en los asuntos internes de uíi Esta­
do. L a misión de Runciman se re­
suelve verdaderamente en una au­
téntica disminución de la soberanía 
eliccQcsloVaía. ^

Cuando se piensa en la ínlmia tra­
bazón que existe entre el problema 
español y  el checoeslovaco, el plano 
conservador de la Ingbtcrra Oficial 
afxifccc más claro y resultan más ló­
gicas y  justas las'alabanzas que los 
diarIo3.de Roma y  Berlín tributa» a 
coro a b s  señores GiainlKrlain y 
nr.lirajfc. '

I_a Ingbtcrra de los conservado­
res y  de los jjanqueros no quiere quc_ 
las dictaduras fascistas se derrum­
ben. Su ínteres fundamental esta en 
evitar que sobre b s  ruinas del fas­
cismo destruido se eleve un orden 
política y  socblmentc nuevo, que 
sustituya a loe privilegios dé las nti- 
iiorías dominadoras por la justicia 
de b s  clases proletarias. Y  en el te­
rreno internacional su interés está 
en poderse asegurar una función 
l)crmancníe de conciliaciósi o  arbi­
traje entre b s  diversas fuerzas, que 
de a Inglaterra, segura en la pose­
sión de sus bienes imperiales, la po­
sibilidad de resolver las difcrciKÍas 
entre los demás, a  base de concesio­
nes recíprocas, de b s  cuales, en nin- 

,g ú a  caso, corra ella el riesgo de to- 
jwrtar los gastos.

L a victoria de los rcpublicaiies es­
pañoles turbaría estos planes, reíor- 
aar.do en Europa las posiciones an- 
tifaecñías; así como b  resistencia 
armada «le Checoeslovaquia a una 
agresión híílcriana implicaría el pro­
blema de la participación Inglesa en 
una guerra, cuyas consecuencias y  
Tcsuita<k).s no son previsibles.

D e aquí el haber dejado las manos 
Kbres al fascismo en España; de aquí

h  misión Kiincünaii a Praga, de la 
cual se serViráu Ilitlcr e Ileinleni  ̂
para realizar en la máxima medida ¡ 
posible s\Í3 pretcnsiones, sin necesi­
dad de recurrir inmediatamer.tc a un 
conflicto armado; de aquí en fin, co 
■ no lógica conclusión, el deseo de 
revivir el “ pacto de los cuatro” , pa­
ra cou.soHdar en el contrnente a las 
fuerzas antidcmocrfiíicas y  reaccio­
narias, y  excluir a  Rusia de entre 
los factores esenciales de b  vida y 
d(f b  historia europeas.

Está claro que semejante pregra­
ma implica un vasallaje ftinc:onal de 
la política francesa a b  inglesa, cu­
ya  señal más evidente es el rierre 
de la frontera pirenaica, realizada 
precisamente en el tnomerito en que 
MussoHni iutensificaba el envío de 
aprovisíoiianncntos a Franco. '

Detrás de la política de Qiambcr- 
lain está la City, que tiende a  domi­
nar a Europa en función de sus pre­
ocupaciones políticas y sociales, im­
perialistas y conservadoras. Basta 

' para convencerse examinar b  soli­
daridad que manifiestan con esta po- 

, iilica los diari-os ita'lianos y  alerac- 
' nes y, en Francia, la oiimión de dc- 
j recha capitaneada por Flandin.

En rcalklad el Forcitig Office ha 
sostenido siempre, en fin de cuentas, 
al fascismo; desde la cesión del Gin- 
baland, en julio de 1 9 ¿4 , a la visita 
a Italia de Austin Chamberbin en 

! diciembre «Id mismo año, hasta el 
viaje de Simón Mac-Donaid, el pac­
to de los cuatro y el ''genüemcn's 
agreement” . Soln'C este punto no 
nos hemos licclio jamás ilusiones. 
t7oniQ.no nos las hemos Itecho sobre 
la posibilidad de separar a  Italia de 
Alemania. Como también se preveía 
claramente, con una cierta anticipa­
ción a los acontecimientos, que In­
glaterra terminaría por abandiinar 
Abisinia al fascismo.

Alw ra bien; esta tradición del Fo- 
rcign Office continúa y se refuerza, 
con espíritu más netamente favora­
ble al fascisnio, bajo el impulso per­
sonal de Xihanibcrlain. Este y  Mus- 
solini c-rtán conipktaii>cntc de acuer- 

•.do al juzgar, que el conflicto cspaTiol 
c& b  flqvc de la situación europea 
al desear que ese conflicto se resuel- 
n  <3. /;/'• J- ^ '  / . L a  misión de 
Runciman lia sido concebida como el 
medio para evitar que un encuentro 
clicco-a’emán, irreparablemente des­
tinado a extenderse, comprometa 
hoy la realización del programa que 
consiste en hacer a b s  dictaduras 
fascistas todas las concesiones —in­
cluso aquellas que más brutalmente 
contrastan con el llamado' lionor in- 
teni*c;ona!— , para alejar el peligro 
de insurrecciones internas y para 
imponer a los pueblos del continen­
te una paz que los fascistas llama­
rían paz romana, y los nazis, paz 
germana.

Todo esto confirma que la paz no 
puedo salvarse sino luchando por b  
conquista Je la libertad de Kis pue­
blos. conianzando por la del pueblo 
español. Y  que sédo fuera de b s  su­
tiles y  pérfidos cúkulos de las diplo- 
inícias, instrumentos capitalistas, 
defenderá Europa la dignidad su 
porvenir.

gonzosa el chantaje 'le la guerra, y 
como así ha acontecido,-ea uecesario 
que se de la sensación por; las po­
tencias de que' están 'dispucsta a re­
plicar a la primera injerencia de jV c- 
mania en ChecochUivuinfa con un 
rotundo “ ¡basta!” , y z .o hacer cou- 
cestón ninmin|  ̂ mas, «f.^utaraeiílo 
ninguna, a los que lTnrta™iora, tai;- 
to  terreno ganaron impunemente, 
prevalidos del pánico a la guerra do 
qirc dieron muestras Inglaterra y 
Fraucia.

Una (junem is tUfiS a los 
sitdeíes sólo baila diferir 
p u  uoos días 6. p^ob^entá; 

pero agravándolo
Sigue agravándose la tcns;ón en 

b  Europa Centra!. L a fiebre sigue 
stibicndo y con ella la inquietud de 
h s  potencias democráticas que a tal 
estado anómalo han llevado a esta 
Europa sin w ntura. Los íiHlcícs-l)nn 
rechazado las proposiciones del Go- 
bicrao Ilodzn, siguiendo b s  indica- 
dones de! •'fithrer” , alentándoles 
con sus intimidantes maniobras. Y 
aquí está b  gravedad de la situa­
ción; Praga ha hecho h s  .máximas 
coRCCsioncs a ílcinlcin, y altora, 
cuando parecía que ya  se liabía tran- 
.sigido bastante, vuelven a exigif 
más y  más.

¿Se transigirá con cs# s pctkw - 
nes intolerables, atal esa <itie se 
cree hecha por Ilcúdcin en la entre­
vista última que ha tenido con lord 
Runciman, de conceder a Praga una 
autonomía sobro cl_ modelo del Ho­
me Rule irlandés, ‘equivalente a la 
;ndq>endcncia casi plena? ¿Se íran- 
'•.i.gird todavía tirá?, o se obligará a 
Praga, que es todavía peor, a ,que 
Sígíf cediendo potcntades que sólo 
puede usufructuarlas el propk» Es- 
ta'lo choco, envalentonando más y 
más a la.s mesnadas del ‘‘{)ctit fü- 
brer”  súdete, con el peligro de que 
el partido caiga en roanos de los in-- 
transigentes totalitarios del partido?

Haciéndolo así sólo se habrían g.v 
r.ado unos días, quedando el proble­
ma donde se cncontrab.a en la vís­
pera de h s  elecciones «le mayo, sin 
haber eonsegttitío otra cosa en pro 
de la paz en la Europa Central que 
esta: desmoralizar a los c’tccos, en­
valentonando a los «nie continúan 
pensando, siguiendo la política de 
Berlín, cu  barrenar los cimientos del 
Estado checo para derribarlo luego 
cortando el hilo umbilical que une 
la influencia francesa con la Peque­
ña Entente a través de C l’.ccocslova- 
nuia.

E! juego no pt^do ser m ás peli­
groso jtara F ran m . Que tenga tnu-

>W  V   ̂ <

o — * ^
cho cuidado en cómo se evita que el 
problema chcco-sudctc tenga el tc- 
mW-j desenlace de b  guerra, pues si 
sólo a  fuerza de una grave tranci- 
gencia más, por la prcrión de Ingla­
terra, cada vez más aterrorizada con 
la perspectiva de tener que guerrear 
se demorara el estallido, dentro de 
un par de semanas estaríamos en el 
mismo punto .de partida, planteán­
dose c! problema con niáfe grave«lad 
y  virulencia.

Grave es el momento que vive Eu­
ropa; pero su gravedad será todavía 
mayor cuanto más se transija, co­
mo hasta ahora viene sucedicntlo.no 
sin llevarse cada prima concedida a, 
los que amenazan la  paz, aquella por­
ción do decoro y  de garantía que 
nunca en los pueblos fuertes perdie­
ron sin que, a largo o corto plazo, 
les fuera pasada b  letra por la. ley 
fatal de las concesiones mismas.

Han pasado las heras de las con- 
cesione?, sólo favorable-', a los que 
!»an explotado de una manera ver-

V i s a f i t '  » ^ o r  

la

wrtaríú

CALKK1.-Í. e.jeto único de dis­
cursos vacíos.

G.ALGD. -í-  .Mucinación febril quC 
parece un perro.

GAJX5 H ..—  Véase ESCALO N .
G A LO PA R . —  Nosotros no licm-M 

podido contestamos todavia si d  
(¡ue galopa es el hombro ó  el ca­
ballo.

GALI-i\RDIA.— Elegancia del atre­
vimiento.

G ALLIL\R . —  Sentirse “ hombreci­
to”  ante la prudencia ajena.

G A L L E T A . —  “ Chantaje” a  la re­
beldía infantil.

G A L L IN A . —  L-na?, cacarean <l?s- 
púés de ponerla. ‘ 'O tros” ... sin 
ponerlos, intentan cacarear..., pe­
ro tampoco Ies sale.

G.’M .LITO . —  "GiuHii” <Jel sexo.
G A LLO . —  Animalucho simpatiquí­

simo y sabrosisiino y ... tal. Inspi­
ra gran envidia a muclios “ hom­
brecitos” , porque... porque clloa 
no pueden.

GAN.'VDO. — Nombre de inulíiUi- 
dcs que no han sabido ganar.

GANANCIA.—  Jirón de la av'aricb.
G AN APAN . ~  E l que se lo hace 

perder a otro.
G-ñN'AR. —  Bc-ncficio a costa de un 

perjuicio.
GANDUI.. —  Vestal del trabaj.?.
G AN D U LE AR . - -  Bromear coalas 

obligaciones^ .
GANGA. —  Antifaz del abuso.
GAN S.\DA. —  Desahogo de la in­

capacidad.
G.VNÍfO- —  Estado por el cual lie­

mos pasado todos, aunque haya » 
quien se le prolongue demasíad*5.

GAN ZU .\. —  Tenorio de las cerra­
duras.

G AR AB.áTO . T- Escritura de “ in­
telectual” .

Gi\RAJE. —  Cuadra mecánica,
G AR AN TIA. —  Precinto de vali­

dez.
GARANTIZAR. —  Salto en el va­

cío.
G.áRBANZO. —  Militante del “ co-- 

c i” .
G úRG j\N TA. —  Jlanga de riego 

de la oratoria y... demás secrecio­
nes intcnias.

Gi\RG.\R.\. —  Cositas que se jnai;- 
da hacer a quien nos wolcsla un 
poco.

G .\R L1T 0 , —  Cepo de :lcgaíid,tdcí.
GARILá.— .\rma ofeirsiva para “ íra- 

b.ajaj”  en carnes y honras.
G.VRRj\FA. —  Botella eu mesci 

mayores.
GARRfi) TAZO.—  "Argum ento”  por 

razón de fuerza, cuando se termi­
nan los do fuerza «le razón,

a ú R R O T E . —  Interrogante . dd  
traiimatisnio.
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